Que significa lectura comprensiva

El hablar de la lectura implica diferenciar entre lectura mecánica y la lectura comprensiva. La lectura mecánica consiste en traducir, decodificar los signos o grafías a lenguaje oral. Estos es lo que hace un niño pequeño cuando comienza a unir las consonantes a las vocales. La lectura comprensiva consiste en comprender lo que se lee, es decir, saber de qué trata el texto leído. 

Desde que iniciamos el aprendizaje de la lectura, hemos oído lo importante que es enterarse, entender lo que se está leyendo, etc. Aunque cuando adquirimos este conocimiento no seamos conscientes de lograrlo, siempre que leemos un texto, incluso nada más aprender a leer, intentamos preguntarnos de qué trata, qué nos dice.

Además, y aunque parezca un tópico, la velocidad en el cambio de la información, los nuevos medios de difusión, etc. hacen cada vez más necesaria una lectura comprensiva, donde se pueda interpretar la intención del autor de modo que, una vez informados de forma completa, podamos realizar elecciones conscientes y racionales.

No se puede estudiar sin comprender lo leído. Aunque nuestros hijos memoricen, necesitan comprender para poder responder a lo que se les pide en los exámenes o en clase.
Como se ha comentado previamente, es imprescindible comprender lo que se lee. Esto implica: 

- Tener adquirida una buena lectura mecánica. Este aspecto, que parece poco relacionado con nuestra comprensión, es básico, ya que cuando la lectura mecánica no es automática, toda nuestra atención se centra en realizar una buena traducción, una adecuada decodificación, sin errores. Esto implica que no podamos centrarnos en el contenido del texto y, por tanto, comprenderlo.

- Intentar lanzar hipótesis probables sobre el contenido del texto partiendo del título. Con ello, lo que hacemos es recordar todos los conocimientos adquiridos relacionados con este tema y, así, facilitamos nuestra comprensión al recordar vocabulario, aspectos básicos, etc. que puedan ir surgiendo en el texto que se va a leer.

- Identificar "fallos" en nuestro proceso de lectura comprensiva, de forma que, al ser conscientes de estas dificultades, propongamos "remedios" a nuestro alcance (como volver a leer la parte que no he comprendido, intentar enlazar las partes más complicadas con aquellas que sí he conseguido comprender, etc.).

A nivel general, si tenemos logrados los tres puntos anteriores, seremos capaces de leer de forma comprensiva. Como la adquisición de estos apartados no es tan sencilla como aparentemente se expone, a continuación, se brindan estrategias básicas para fomentar una adecuada lectura comprensiva.

Qué es necesario para lograr comprender lo que se lee?
En una lectura más detallada trabajaremos varios aspectos:

- Vocabulario nuevo. Pediremos a nuestros hijos que nos digan qué creen que significan esas palabras en el texto que están leyendo. Aprender a deducir significados de las palabras por el contexto les ayudará a ir más rápidos, a plantearse el contenido global y a no tener que buscar en el diccionario tantas palabras (aspecto molesto para todos, al interrumpir la lectura).

- Selección de ideas principales. En todo texto hay partes fundamentales, las que nos quiere transmitir el autor, y partes aclaratorias o simplemente detalles que buscan hacernos la lectura más amena. Saber seleccionar la información relevante y ser consciente de que el resto es complementario nos ayudará a centrar nuestra atención en los aspectos fundamentales y, por tanto, nos llevará a una comprensión global y adecuada de lo leído.

- Estructura del texto leído. Buscaremos estructurar de qué partes se compone el texto (introducción, narración y conclusión), de forma que podamos ubicar cada párrafo en una de ellas.

- Detectar errores de comprensión. Cuando leamos, debemos enseñar a nuestros hijos a "pararse" tras cada párrafo (en lecturas breves) o tras cada capítulo, cuando la lectura es de libros, para verificar que han comprendido el contenido del texto. Si no es así, o dudan, deben volver a leer la parte que les ha resultado más compleja e intentar relacionarla con las otras partes del texto para dotarla de un sentido.

Para facilitar las indicaciones anteriores se le formularán preguntas básicas sobre el mismo: ¿quién interviene? ¿qué sucede?, etc. Para ello, seleccionaremos textos que puedan ajustarse a este tipo de preguntas. En un principio, se le harán únicamente las preguntas claves. Más adelante, se incrementará la dificultad de las mismas y la información que debe seleccionar. De esta forma, llegará a iniciar la lectura del texto extrayendo directamente esta información.

- Finalmente, cuando hablamos de un buen lector nos referimos a una persona que es capaz de comprender tanto lo que está escrito como los mensajes implícitos en el texto. Este apartado, que puede parecer demasiado elevado para nuestros hijos, es fundamental desde su inicio en la lectura, ya que va a suponer la base de un futuro pensamiento crítico. 

Aunque este punto parezca complicado de trabajar, puede iniciarse a edades muy tempranas. Todos hemos leído cuentos en los que se nombra a un personaje (por ejemplo, el lobo) y posteriormente, sólo aparece la acción ("salió corriendo al oír a los cazadores"). En ellos, ya aparecen mensajes implícitos que nuestros hijos comprenden, ya que si les preguntamos quién salió corriendo, nos dirán que fue el lobo sin dudarlo. Informarles de que este dato no aparecía en el cuento y que nos sentimos orgullosos de lo bien que lo ha comprendido hará que, en adelante, intente buscar nuevos mensajes implícitos













